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celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles,  son  los  encargados  exclusi- 
vamente de  conceder  o  negar  el  permiso  de  repre- 
sentación y  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  re- 
production,  reserves  pour  tous  le  pays,  y  compris  la 
Suede,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  e!  depósito  que  marca  la  ley 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Jesusa María  Portillo, 

Seña  Venancia      .      .      .      .      .      .      .  Carmen  Martin, 

Justa Carmen  Lamas, 

Princesa    . .  Pilar  Talisa, 

Esclava  1.* Carmen  Lamas, 

Id.      2.* Adelaida  Pfrechiner 

Id.      3.*       .......      .  Teresa  Talisa, 

Id.      4.*       ........  Margarita  Seco, 

Bibiano Diego  Valero, 

Leoncio Manuel  Codeso, 

Nair(^) ,  Rafael  Aniceto, 

MiSTER  PiKLES .      .      .      .      .      .      .      .  Francisco  Obregón, 

El  Niño  del  Rizo Juan  Casenave, 

Esclavo José  Serrano. 

Egipcio  .      . .  Juan  Sánchez, 

Guia      .•.«.....,  José  Torrejon, 


Sacerdotisas,  Bañistas,  Esclavos,  Soldados. 

La  acción  del  primer  cuadro  en  Madrid;  las  de  los  demás  en  Egipto 

Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 

Director  de  escena,  Diego  Fa?ero.— Sastrería,  Casa  Petra  Fernán- 
dez,—DecorsiáOf  Hermanos  Alcalá  Galiano, 


(1)    Nair  puede  interpretarlo  también  una  actriz,  a  juicio  de  los  señores 
Directores  de  escena. 


>   o 


o 


o 


o 


o 


o    o 


?VVVVV?VVVV9^9VVV 


ACTO  PRIMERO 
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PRIMER  CUADRO 


Casa  muy  modesta  en  Madrid.  Puerta  al  foro  y  dos  laterales.  Algunos  muebles 
muy  modestos  por  la  escena;  en  el  centro  una  mesa-camilla  y  dos  sillas. 

ESCENA  PRIMERA 

En  escena  la  SEÑA  VENANCIA,  arreglando  unos  calzones  blancos  deshe- 
chos; a  poco  JESUSA  por  el  foro. 


Jesusa 

Venanc. 

Jesusa 

'Venanc. 
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Venanc. 

Jesusa 

Venanc. 
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Venanc. 
Jesusa 

Venanc. 


(Entrando.)  ¿Y  padre? 

No  sé  pa  qué  preguntas  siquiera. 

¿Pero  toavía  no  se  ha  levantao? 

Levantar...  sí,  si.  La  ha  tomao  en  serio  con  la  cama  y 

la  da  unos  tutes  de  las  40,  20  en  bastos  y  diez  de 

últimas. 

Que  no  tié  enmienda  este  padre  nuestro. 

Tiene  menos  enmienda  que  estos  calzoncillos.  Que 

están  pa  el  Museo.  (Mostrándolos  con  sendos  agujeros 

en  las  posaderas.) 

Pues  no  los  habrá  roto  en  el  trabajo. 

Mira  a  donde  corresponden  las  dos  ventanitas... 

Mamá,  que  no  son  ventanas,  ¡que  son  dos  balcones 

volaos! 

Se  los  ha  hecho  el  angelito  mío  de  estar  sentao  en  la 

tasca  del  manco  jugando  al  mus.' 

Diversionándose...  Y  no  se  decide  a  dar  por  ahí  una 

vueltecita  pa  buscar  algún  destino.  El  Sr.  Estanislao, 

el  de  ahí  al  lao,  ha  salió  ya  de  su  apuro. 

¿El  señor  Estanislao?  ¿Pero  es  posible? 

Sí,  madre,  ha  emprendido  un  negocio  que  dice  que 

sube  más  que  las  subsistencias. 

Pero  ¿qué  me  estás  diciendo?...  ¿Y  qué  negocio  es  ese 

que  sube  tanto?  66 9 S 48 
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Jesusa         Unos  globos  con  anuncios,  que  le  dan  la  mar  de  dinero 

Venanc.       Oye,  pues  tié  ingenio  el  señó  Estanislao. 

Jesusa  Pues  ¡es  claro!  Lo  que  no  hay  que  hacer  es  meterse  en 

un  rincón  a  morirse  de  pena  o  a  jugar  al  mus.  Que  log, 
panecillos  no  vienen  echando  ordagos  a  la  grande 

Venanc.  Por  lo  visto  tu  padre  lo  que  quiere  es  que  le  resuelva 
el  Directorio  la  cuestión  del  coci, 

Jesusa  Yo  no  puedo  hacer  más  de  lo  que  hago.  Traba.jar, 
coser  día  y  noche  esas  cuatro  prendas  blancas  tan  mal 
pagas...  ¡Que  hay  que  ver  también  cómo  explotan  el 
trabajo  de  una!  (Suspirando,)  ¡Ay,  qué  lástima  de 
pantalones! 

Venanc  ¿Has  visto?  ¡Pero  que  están  hechos  una  lástima!  (Por 
los  que  está  cosiendo.) 

Jesusa  ¡Si  digo  qué  lástima  de  no  haber  nacido  hombre! 

Venanc.  Pues  yo  estoy  muy  conforme  con  ser  mujer.  .  Además, 
lo  del  feminismo  va  mu  adelantao,  y  verás  a  alguno» 
calzonazos  como  a  tu  padre,  lo  que  se  les  va  a  venir 
encima...  (Be  la  primera  izquierda  sale  una  bofa  que 
cae  a  los  pies  de  seña  Venancia.)  ¡Jesús! 

Bibiano        (Dentro.)  ¡Diga!  Sufragista,  ¿pero  se  pué  dormir? 

Venanc.  (Gritando.)  Anda,  hijito,  deja  la  cama,  que  no  te  ha 
hecho  ná 

Bibiano  ¡Pero  esto  es  un  abuso!  ¡No  dejar  dormir  a  uno!  ¿Pero 
tú  sabes  lo  padeció  que  estoy? 

Jesusa  Vamos,  padre,  que  son  las  doce  y  que  no  son  horas 
de  continuar  en  la  piltra. 

ESCENA  II 
Dichas  y  BIBIANO 

Bibiano  (Saliendo,  de  mal  humor,  metiéndose  la  americana,  por 
la  primera  izquierda.)  ¡Oye  tú,  Bertini,  a  ver  si  me 
vas  a  poner  horario  pa  el  descanso! 

Venanc.       Pero  hijo,  si  es  que  parece  que  tiés  la  encefalitis. 

Bibiano  (Fuerte.)  ¡Que  ya  sabéis  que  estoy  muy  padeció!  Ade- 
más, ya  que  no  pué  uno  comer  bien,  dejarle  a  uno  que 
duerma,  que  es  el  sport  favorito  de  los  que  no  hace- 
mos ná...  Niña,  méteme  el  brodequin. 

Jesusa  Pues  eso  es  lo  que  hay  que  resolver,  padre;  esta  situa- 
ción es  insostenible.  (Poniéndole  la  hota  ) 

Bibiano        Pues  anda,  cuéntaselo  a  la  Prensa. 
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Por  tí  y  cuatro  badanas  como  tú,  anda  to  España 
como  anda... 

Bueno...  ¿queréis  no  hacerme  pasar  berrenchines? 
jQue  estoy  muy  padeció!  Y  no  quiero  más  mítines, 
que  están  suprimidos  por  la  Superioridá... 
Bueno,  allá  tú  coa  tus  doctrinas  de  tumbón;  pero 
hoy  están  los  pucheros  a  la  funerala. 
Pues  te  doy  el  pésame. 

No  lo  tome  a  Vd.  a  broma,  padre...  Que  en  el  obrador 
DO  me  dieron  anoche  costura,  y  hoy  no  hay  ni  pa  sus 
pitos, 

¿Pero  qué  me  estás  diciendo?  ;Que  me  estás  haciendo 
unas  declaraciones  que  roe  han  Uegao  más  hondo  que 
las  de  Lenine!  ¿Que  me  va  a  faltar  a  mí  mi  pito  des 
pues  de  cenar?  ¡Que  no  pueo  pasar  sin  mi  pito! 
Lo  que  usté  oye,  padre 

Pues  anda,  ya  sabes  lo  que  tiés  que  hacer.  Que  para 
alg-o  eres  el  cabeza. 

¡Ah!  ¿Pero  tú  erees  que  yo  tengo  cabeza?  Yo  no  sé 
donde  la  tengo. 

Puede  que  te  la  hayas  dejado  en  la  almohada. 
En  serio.  Venan  cía,  te  juro  que  estoy  más  loco  que 
una  cabra.  He  preguntao  en  toas  partes  a  ver  si  doy 
con  un  destino  a  tono  con  mis  atitudes;  y  nada,  chi- 
ca, que  no  hay  ná. 

Oye,  ¿es  que  a  tono  de  tus  atitudes  tié  que  ser  un 
destino  muy  descansao? 

Mujer,  ¡que  ya  sabes  que  estoy  muy  padeció!...  Me 
fui  a  la  Agencia  de  colocaciones  que  tié  el  hermano 
de  Luciano  «El  Congelao»,  en  la  calle  Preciados,  y 
ná,  que  no  encontramos  ná  apropósito  pa  mí. 
¿Pero  no  encontraste  nada,  nada? 
Hombre,  había  un  destino  de  repartidor  de  leche  de 
la  Sociedad  «El  Biberón»,  Compañía  anónima,  pero... 
¿Y  por  qué  no  lo  has  aceptao? 
Porque  es  una  leche...  que  no  ofrece  garantías. 
¡Que  tú  cobres  y  déjate  de  remilgos! 
¡Lleva  razón  mi  madre! 

No  sabéis  lo  que  os  decís...  Que  tengo  yo  noticias  de 
que  la  leche  de  «El  Biberón»,  Sociedad  anónima,  está 
confeccionada  con  almidón,  polvos  de  arroz  y  otros 
explosivos.  Y  que  yo  llevo  eso  a  casa  de  un  ciudada- 
no, le  da  un  cólico,  ¡y  por  la  leche  que  le  han  dao,  el 
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Venanc.       ¡Pues  no  sé  qué  vamos  a  hacer! 

Bibiano  Además,  ya  sabes  que  no  puedo  andar.  ¡Que  estoy 
muy  padeció!  Que  tengo  los  pies  que  en  cuanto  tro- 
piezo con  algo,  nie  parece  que  te  estoy  viendo.  ¡Veo 
visiones! 

Jesusa  Está  usted  hecho  el  rigor  de  las  desdichas...  Además 
tié  usted  la  culpa  de  tó  lo  que  nos  está  pasando  ¡ea! 
Ya  me  harté  yo. 

Bibiano  Oye,  niña,  no  te  pongas  a  lo  Raquel  que  lo  haces  muy 
mal.  No  te  va  lo  trágico. 

Jesusa  ¡Y  pensar  que  por  haber  dao  usted  la  espantada  a 

mi  novio,  no  estoy  yo  casada  y  poderles  aliviar  en 
algo!... 

Bibiano  Pero  hija,  es  que  tu  novio  era  un  sorbete  de  fresa. 
Comprendo  que  entre  novios  haya  ciertos  acerca- 
mientos y  hasta  ciertos  hurgamientos...  Pero  ¡caray! 
que  el  angelí tp  pkdecía  un  efusionismo  agudo.  (Acción 
de  abrazar.)  ¡Que  parecia  que  iba  a  ir  de  viaje  cada 
minuto! 

Jesusa         Exageraciones  de  usted. 

Bibiano        ¡Poca  vergüenza  de  usted! 

Venanc.       Dejaos  ya  de  espectáculos. 

Bibiano  ¡Pero  estás  viendo  esta  madama  de  las  Camelias!... 
Por  supuesto,  que  la  culpa  tuve  yo  por  consentir  que* 
la  empleasen  en  el  Metro...  Si  no  te  hubieras  pasao 
aquellos  dos  meses  en  las  catacumbas  .. 

Venanc.  Mira,  ese  sería  para  tí  un  buen  destino.  ¡El  Metro! 
Leoncio  dijo  que  podría  buscarte  una  recomendación. 

Bibiano  (^T'rágr¿co.j  ¡Venancia,  Venancia,  Venancia...!  Que  se 
te  ve  el  plumero.  Ya  sabía  yo  que  tenías  ganas  de 
perderme  de  vista...  ¡pero  no  tantas,  Venancia!  ¡ííres 
una  mala  esposa! 

Venanc        ¿Pero  qué  estás  diciendo? 

Bibiano  Tú  no  sabes  como  perderme  de  vista  y  lo  que  quieres 
es  verme  bajo  tierra,  sea  como  sea.  ¡Asesina! 

Jesusa  ¡Déjalo,  madre,  si  es  más  desagradeció!... 

Bibiano  Además,  ya  sabes  que  la  humedaz  me  va  muy  mal... 
¡y  que  estoy  muy  padeció!... 

Venanc.       ¡No  tienes  tú  muy  mal  padecimiento,  ladrón! 

Bibiano        Y  a  propósito  de  humedaz...  No  ha  venío  aún  Leoncio. 

Jesusa         No,  pero  no  debe  tardar. 

Venanc.  Pues  lo  que  es  hoy  mal  viene...  No  está  el  horno  para 
bollos. 
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No  nombres  los  boUoe,  hija  mía,  que  teugo  el  estóma- 
go desalquilao...  Y  deja,  que  es  fácil  que  ese  chico  nos 
alivie  la  situación.  ¡Tié  un  ojo  clínico  pa  buscar  mo- 
mios, que  ha  dejao  a  La  Cierva  en  paños  pequeños! 
¡Como  que  tiés  unas  amistades!... 
Pónle  defectos  al  chico.  El  se  codea  con  lo  mejorcito 
de  la  villa  y  corte,  él  alterna,  él...  bueno,  él  tiene  un 
rato  de  fresco;  pero  ¡qué  diablos!  ¿es  que  pa  afanar  el 
cocí  no  hace  falta  hoy  ser  algo  fresco?...  ¿Es  que  los 
hombres  de  bien  tién  dos  pesetas?...  Tú  mírate  en  este 
espejo  mió,  que,  aunque  algo  deteriorao,  es  un  espe- 
jo... Pues  la  hombría  de  bien  le  sirve  a  uno  pa  esto: 
pa  estar  de  morros  toa  la  vía  con  los  bustos  de  Alfon- 
so XIII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución... 
Oye,  ¿no  dicen  eso  los  duros  del  tupé?... 
¡Vida  de  perros! 

¡Qué  más  quisieras  tá  una  vida  de  perros!  Pero  no  ves 
un  cuarto  desde  que  eras  chica. 
¡Más  valía  morirse! 

¡No  caerá  esa  breva!  (Suspira.)  ¡Con  la  falta  que  me 
están  haciendo  a  mi  unas  cochinas  pesetas  pa  descan- 
sar, porque  hay  que  ver...  que  estoy  muy  padeció!... 
(Llaman  a  la  puerta.)  ¡A  ver  quién  es! 
Voy  a  abrir.  (Lo  hace.) 


ESCENA  III 

Dichos  y  la  SEÑA  JUSTA  (característica  muy  enamorada  de  su  niño,  ex  novio 
de  JESUSA)  por  el  foro. 


Bibiano       Debe  ser  Leoncio 

Jesusa  ¡Señora  Justa!  (En  el  pasillo.) 

Bibiano        ¡Arrea!  ¡La  madre  de  don  Limón  Helac! 

Jesusa         Pase  usted,  que  están  aquí  mis  padres! 

Justa  Voy  a  ser  breve.  Se  les  saluda.  (Es  una  característica 

de  aupa.) 
Bibiano        Se  la  corresponde.  Pase  y  ensíllese. 
Venanc.       Usted  dirá  a  qué  se  debe  el  honor... 
Justa  Tantísimo.  Pero  voy  a  ser  muy  breve  y  concisa. 

Bibiano        (¡Qué  querrá  la  que  iba  a  ser  mi  consuegra!) 
Justa  Pues  verán  ustedes,  líi  chico  de  mi  alma,  que  el 

guapo  subió  que  tiene  le  hace  ser  corto  de  genio, 

pues  va  y  viene  y  va  y  me  dice: 
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Madre,  usted  ya  sabe  que  yo  he  querío  con  miopía,^  ^] 
más  que  ceguera,  a  la  chica  del  señor  Bibiano,  y  que 
si  no  hubiera  sio  por  ese  tío  bragazas...  «Textual». 

Bibiano       Y  bu  niño,  señora. 

Justa  Pues  que  hubiéramos  seguido  las  relaciones  hasta  dar 

con  la  cocorota  en  la  Vicaria. 

Venanc.       Bueno,  mire  usted,  pero... 

Justa  (Atajándola.)  A  usted  todavía  no  se  le  ha  dado  vela 

en  este  auto  necrológico.  Reanudo.  Pero  como  el  señor 
Bibi  tiene  la  inteligencia  atrofia  por  efecto  del  sueño 
y  se  le  puso  en  las  narizotas  que  las  relaciones  se 
terminasen,  pues  le  ruego  que  se  persone  en  cá  la 
Jesusa  y  me  recoja  cuanto  tié  la  chica,  especialmen- 
te el  vestido  de  seda,  que  tié  su  empeño. 

Bibiano  Oiga,  señora,  que...  por  mucho  empeño  que  tenga,  me 
paece  que  ustés  no  ven  el  vestido. 

Jesusa  (Llorando,)  ¡Qué  ingratitud!  Lo  que  se  da  no  se  quita, 
eso  es... 

Venanc.  Ea,  ya  me  harté  yo  Tú  te  secas  los  ojos,  que  ese 
pollo  litri  que  lo  han  destetao  con  torrijas,  no  se  mere- 
ce una  lágrima  tuya. 

Justa  ¿Qué  está  usted  diciendo,  so  tarasca? 

Bibiano       (Intercediendo  )  Oiga,  Rey  Mago... 

Venanc.  (Apartándole,)  Tú  te  metes  la  lengua  donde  puedas, 
que  aquí,  servidora,  es  la  que  se  va  a  entender  con  la 
Sarah  Bernard. 

Justa  Ah,  ¿pero  quié  ustez  bronca?  Pues  se  van  a  oir  las 

guantas  en  Cuatro  Caminos.  (Preparándose  a  la 
defensa,) 

Bibiano  (Detrás  de  una  silla  o  mesa.)  ¡No  jugar  vestidas  que  se 
rompe  la  ropa! 

Jesusa         Ea,  madre,  no  sea  usté  criatura. 

Justa  (^4  Je^w^íA.)  Y  usted  so  cursi... 

Jesusa  ¡Que  me  va  a  dar  algo! 

Bibiano  {Intentando  acei  carse,  pero  sin  atreverse.)  ¿Mi  niña,  mi 
niña  cursi? 

Justa  (Dándole  un  metido  que  casi  lo  tira.)  ¡Cursi,  so  bada- 

nas, cursi! 

Bibiano  (Volviéndose  a  su  refugio.)  Cursi,  ya  lo  oyes,  niña, 
cursi... 

Justa  O  me  da  el  trajecito  y  las  cartas  y  el  rizo  que  tié  la 

joven  como  reliquia  de  aquel  ángel  mío,  o  no  se  va 
ustez  a  encontrar  las  narices  ni  anunciándolo  en  «La 
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3IBIAN0        Já...  já...  Si,  SÍ.!.  (Con  chufla.) 

ÍUSTA  {Yéndose  hacia  él  con  fiereza.)  ¿Decía  ustez  algo,  Padre 

de  la  Patria? 

¡Ay  mi  madre,  que  me  ha  llamao  ministro!  (Se  aco- 
quina.) ¡Señora,  que  no  he  dicho  ná! 
¡Que  no  hay  vestido,  ni  rizo  ni  ná!  (Enjarras.)  ¿A  ver 
qué  pasa? 

¡Pues  va  a  haber  sangre! 

Pero  señora  Justa,  véndase  usté  a  razones.  ¡Que  es 
usté  más  atesta  quí>  los  del  casco  duro! 
Ni  razones  ni  Dá.  ¡Que  con  lo  que  aquel  ángel  mío  ha 
costeao,  no  se  da  pisto  ninguna  hija  de  vecina! 
¡No  nombrar  el  pisto  a  eeta  hora!... 
Pero  no  ha  termínao  tó  entre  la  Jesusa  y  su  chico?... 
Pues  aquí  no  tié  usté  ná  que  hacer. 
¡Que  se  cree  usté  eso!  ¡Y  que  empiezo  el  hule!  (Se  va 
hacia  Venancia  e  intenta  sujetarla  Bibiano.)  ¡So  bruja! 
¿Bruja  yo?  ¡Su  agüela!  (Se  enredan  un  momento^  y 
al  interceder  Jesusa  y  Bibiano  le  sacan  a  éste  la  ame- 
ricana.) 

¡Señora,  que  no  llevo  tirantes  y;va  a  haber  películas! 
¡Madre,  madre! 

¡Bueno  está  lo  bueno!  (Logra  separarlas,) 
¡Le  he  clavao  las  uñas! 
¡Me  llevo  el  anadio! 

¡Seña  Justa,  que  no  ertoy  pa  estos  sofocones!...  ¡que 
estoy  muy  padeció!...  ¡Y  que  está  usté  en  mi  casa! 
Pues  mirando  eso,  no  le  he  desnudao.  (Corre  tras  él.) 
Señora...  ¡que  soy  del  Somatén!  (Se  parapeta.)  Y  en 
fin...  venga  ustez  mañana  por  el  vestido  y  se  lo  lleva- 
rá. Es  decir...  (rápido)  mande  ustez  por  él,  mande 
ustez  por  él;  no  ge  moleste. 

Si  yo  no  me  molesto.  Esto  para  mí  es  un  aperitivo. 
Pues  a  mí  me  hace  daño  el  Vermú.  Conque  mande 
usté  por  él. 

Pero  vamos  a  ver...  ¿por  qué  no  me  lo  dan  ustez 
ahora?... 

Señora...  queríamos  ahorrarnos  explicaciones,  pero 
ya  que  se  pone  a  lo  Poincaré,  sépalo:  ¡Porque  está  en 
el  Monte! 

¿En  el  Monte?...  ¿Y  qué  hace  allí?... 
Se  está  oreando.  Ustez  no  sabe  la  humedaz  que  hace 
aquí. 


12  EL  TESORO  DE  TUTANKAMEN 

Ji^STA  También  es  frescura...  piznorar  un  regalo.  ¡MenudájQ,j( 

aprecio  tié  la  joven  por  los  presentes! 
Bibiano        ¡Que  por  los  presentes,  tié  la  chica  mucho  aprecio,| 

seña  Justa! 
Justa  No  sea  ustez  pasmao...  Digo  por  los  regalos. 

Jesusa         {Llorosa  viene  hacia  Justa.)  Perdóneme  usté,  seña  Jus 
•  ta...  La  pobreza  no  es  deshonra.  Hizo  falta  pacomei 

y  hubo  que  empeñar  eso  y  lo  que  se  encontró  a  mano. 
Justa  Pero...  ¿y  este  padre  de  familia? 

Bibiano        ¡Adiós,  otro  golpe!...  ^Que  estoy  muy  padeció,  sefiá 

Justa! 
Justa  Le  vale  a  ustez  que  no  es  ustez  mi  marío,  que  si  fuera 

ustez  mi  marío... 
Bibiano       Ni  hablar  de  eso,  señora...  ¡El  viaducto! 
Justa  Pues  ea,  hasta  mañana,  o  hatta  que  puedan  ustedes 

traer  eso  del  Monte. 
Jesusa         Gracias,  gracias,  seña  Justa. 
Venanc.     .  (Malhumorada,)  iQ^ae  la,  Ma.á3ilGna.  le  gniel 
Justa  Y  adiós,  señor  Bibi...  Ya  lo  veo...  ¡que  está  ustez  muy  i 

padodo!...  ¡¡tumbón!!  (Mutis  rápido.) 


glBI^ 


Ve 


ESCENA  IV 


Dichos  menos  JUSTA.  A  poco  LEONCIO;  tipo  de  desahogado  que  asusta. 


Bibiano 

Venanc. 

Bibiano 

Leonc. 

Bibiano 

Venanc. 

Jesusa 

Bibiano 

Leonc. 
Bibiano 


Leonc. 


Bibiano 


¡Mi  madre,  qué  mujer!  jEs  un  ciclón! 
Asi  debía  ser  una... 
;Anda  que  tú  te  quedas  atrás! 
(Entrando  decidido.)  Felices  y  regocijantes. 
Chico,  te  esperaba  como  el  que  espera  un  duro. 
Dios  le  guarde. 
Muy  buenas,  Leoncio. 

Ven  aquí,  chico,  que  estoy  más  negro  que  un  sene- 
galés. 

¡Ah!  Pues  es  preciso  cambiar  de  color.  ¡Negro,  pierde! 
¡Leoncio...  que  no  está  la  Madalena  pa  tafetanes!  ¡Que 
se  masca  la  tragedia,  Leoncio!  Digo,  la  tragedia  es  lo 
único  que  se  mapca,  porque  hoy  aquí...  ¡in  albis!  (Ade- 
mán de  no  comer.) 

Pues  nada...  ¿Es  a  eso  a  lo  que  se  deben  estas  caras 
tristes?  ¿Es  por  eso  por  lo  que  esta  ¡carita  serrana  (a 
Jesusa)  está  más  seria  que  un  velorio? 
Pero  chico,  ¡hablas  en  un  tOQO...! 
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En  si  bemol.  Mira,  antes  de  seguir  adelante...  (Tira  de 
cartera  y  saca  un  billete  de  cinco  duros).  Ahí  va  ese 
papiro.  Que  la  seña  Venancia  nos  guise  un  pollo  con 
arroz. 

(Alegre)  ¿Pero  te  has  vuelto  loco?  (Le  quita  el  billete 
y  lo  mira  con  curiosidad)  Chico,  dejaque  lo  con- 
temple. Hace  que  no  veo  un  billete  una  eternidaz.  ¿Les 
han  mudao  el  color? 

(Recogiendo  el  billete)  ¿Per'o  le  ha  tocaó  la  lotería? 
Ná.   Que  se  me  ha  metió  esta  mañana  en  mi  casa  doña 
Felicidad  con  zapatos  Villarejo. 

Ande  ustez,  seña  Venancia.  Vaya  ustez    a   comprar  un 
pollo  tierno  pa  ese  arroz;  tráigase   dos  de  lo  tinto  y 
luego  lo  sabrá  todo. 
Ahora  mismo,  hijo  mío.  Estoy  sobre  ascuas.  (Mutis). 

ESCENA  V 

Dichos  menos  VENANCIA 


Bueno,  explícate,  que  vienes  más  misterioso  que  una  pe- 
lícula de  Fantomas. 

¿Se  ha  encontrado  ustez  algún  tesoro? 
Por  ahí,  por  ahí  le  anda. 

Bueno;   esto    me  huele   a  algún  gatuperio    tuyo...    ¿A 
quién  le  has  dao  hoy  el  sablazo? 

Verás:  Tu  ya  sabes,  que  desde  hace  algún  tiempo,  voy 
a  la  peña  del  café  de  Oriente... 
Sí,  a  que  te  paguen  el  café;  te  conozco. 
Bien;  pues  allí  he  conocido  al  agente  de  una  importan- 
te sociedad  de  descubrimientos  arqueológicos. 
¿Arque...  qué?  Oye,  ¿con  qué  se  come  eso? 
Arqueológicos...      Antigüedades;     excavaciones     para 
arrancar  a  la  tierra  las  cosas  más  antiguas. 
¡Ah,  ya!  ¡La  que  proporciona  los  chaqués  a  Weyler. 
Pues  nada;  he  llegado  a  una  inteligencia    con  la  Socie- 
dad,   comprometiéndome    a  acometer    la    empresa  de 
buscar  la  Tumba  de  Tutankamen  que,  según  todos  los 
tratadistas,  debe  estar  en  el  Egipto  y  encierra  un  tesoro- 
¡Mi  madre!  ¡En  Egipto! 
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Leoncio      Chico,  y  que  he  tenido  unas  concesiones  ventajosísi 
mas.  Dietas  fabulosas.  Bibi,  te  ofrezco  el  puesto:  ¡cinco 
duros  diarios  y  tó  pagao! 

Bibiano      ¿Qué  me  dices?...  ¡Eres  mi  padre  (Se  abrazan) 

Jesusa  ¡Qué  alegría,  señor  Leoncio!  ¿Pero  mi  padre  se  va  a  ir 
solo...?  ¿Quién  va  a  cuidar  al  pobre...? 

Bibiano       Es  verdad  ¡Que  estoy  muy  padeció! 

Leoncio      No  hay  que  apurarse.  ¡Que  venga  la  chica  con  nosotros! 

Jesusa  (Saltando  jubilosa)  ¡Ay  que  alegría!  Yo  a  Egipto,  yo 
a  viajar,  a  ver  el  mundo...! 

Leoncio  Pues  nada;  a  prepararse.  Ahora  mismo  nos  vamos  a 
presentarte.  Esta  tarde  a  preparar  el  equipaje  y  mañana 
a  emprender  ese  viaje  y  esos  trabajos.  A  ver  si  damos 
con  ese  tesoro  y  nos  llevamos  la  prima. 

Bibiano       Oye,  ¿la  prima  de  quién? 

Leoncio      Dos  millones  que  dan  de  prima,  so  alelao. 

Bibiano       Pues  sería  una  primada  no  intentar  llevárselo. 

Leoncio      ¡De  marca  mayor! 

Jesusa         ¡Estoy  loca  de  contenta! 

Bibiano       ¡Viva  Faraón! 


MÚSICA 

JESUSA,  BIBIANO  y  LEONCIO 


ÍSUÍ 


.os 


Jesusa 

Como  voy  a  gozar  cuando  estemos  en  Egipto 

Bibiano 

Qué  delicia  es  roncar  y  dormir  sin  despertar, 

Jesusa 

Tengo  que  avisar  a  mi  madre. 

Leoncio 

Tú  lo  vas  a  estropear. 

Bibiano 

Cállate  si  quiés  venir 

Jesusa 

¿Pero  asi? 

Leoncio 

¡No^falta  ná! 

Jesusa 

Después  de  tó  poco  importa 

si  mi  novio  se  ha  esfumao 

Bibiano 

Allí  tienes  un  millón 

Jesusa 

Convencida 

Leoncio 

Pues  chitón 

Jesusa 

Al  Egipto  y  a  Tebaida 

yo  me  voy  a  presumir 

a  buscar  un  novio  guapo 

que  no  encuentro  por  Madrid. 

Todos 

Por  Madrid,  por  Madrid. 

ESUSA 


*OS  TRES 


LEONCIO 


Todos 
Bibiano 


Todos 
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No  me  importa  que  sea  negro 
Ni  que  tenga  un  morro  así 
en  teniendo  lo  que  quiero 
bien  me  voy  a  divertir. 

Tutankamen 
bajo'el  suelo  ya  me  veo 
urgando  en  tu  sepultura 
que  me  sirve  de  recreo 

Tutankamen 
surge  ya  de  tu  misterio 
di  donde  estás 
que  los  madrileños  serán 
los  detectives  que  te  van  a  encontrar. 
Hay  princesas  caprichosas 
hay  esclavas  y  hay  hurís 
poca  tela  y  mucha  carne 
más  barata  que  en  Madrid. 
Dale  ahí,  dale  ahí. 
Por  las  aguas  del  río  Nilo 
y  el  manús  del  Faraón 
que  me  meto  en  una  tumba 
y  no  me  encuentra  ni  Dios. 
Tutankamen  etc.. 
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(Cuando  la  orquesta  repite  el  motivo  último,  hacen  mutis  evo- 
lucionando por  primera  izquierda  y  vuelven  a  salir  rápida- 
mente; Jesusa  con  su  mantoncillo  y  Bibiano  con  gorra  o  som- 
brero, haciendo  mutis  por  el  foro  siempre  evolucionando). 


TELÓN 
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CUADRO  SEGUríDO 

La  noche  sobre  los  jardines  de  Alejandría.  La  Princesa  Stambul  rodeada  de 
esclavas  y  servidores,  se  siente  embriagada  por  la  dulce  placidez  de  la  hora, 
Al  foro,  gran  rompimiento  por  donde  la  luna  penetra  iluminando  el  cuadro. 
En  dos  grandes  pebeteros  se  queman  maderas  olorosas.  Dos  esclavas  acom 
pañan  con  sus  laúdes  a  la  Princesa  que  canta.  A  la  izquierda  seis  sacerdoti 
sas  completan  el  cuadro.  Poquísima  ropa» 

ESCENA  PRIMERA 

PRINCESA,  ESCLAVAS,  NAIR  y  coro  general 

MÚSICA 

Princesa  La  noche  se  acusa  en  Oriente 

por  tibios  cendales  de  azur 

extiende  su  manto  amoroso 

en  la  noche  la  reina  eres  tú. 

Flor  de  Loto:  ya  se  llena 

tu  cáliz  de  luz, 

en  la  noche,  en  la  noche 

la  reina  eres  tú. 

¡Ayl 
ESCLA.  1/  ¿Qué  hay? 

PrinCHSA  (Recitado  sobre  la  música)  ¡Nada!  No  sé  esclavas  mías  que 

pasa  por  mí;  un  deseo    vago,   una  añoranza    infinita,    un 

desmayo  dulcísimo...  ¡Ay! 

(Cantado)  Nada  me  importan  las  riquezas 

yo  lo  que  ansio  es  libertad 

y  soy  la  hermosa  prisionera 

que  se  consume  de  esperar. 

En  estas  noches  siento  envidia 

del  ruiseñor  de  la  arboleda 

de  la  pareja  enamorada 

que  marcha  en  pos  de  un  ideal. 

Un  deseo  de  llorar 

una  fiebre  de  gozar 

el  amor  que  yo  he  soñado 

ha  dejado  de  cantar. 

Un  deseo  de  llorar,  etc. 
Esclavas  E"  oro>  tul  y  pedrerías 

con  regio  manto  de  coral 
sí  de  coral 

mi  corazón  se  va  durmiendo 
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y  ya  no  quiere 

y  ya  no  quiere 

despertar. 
Si  la  princesa  tiene  amores 

tiene  amores 
su  paraíso  es  celestial 
pero  yo  soy  la  prisionera 
que  ansia  siempre  libertad. 
Un  deseo  de  llorar 
una  fiebre  de  gozar... 

HABLADO 


Princesa    Nair,  vuelve  a  recitarme  el  romance  de   Flor  de  Loto. 
Ven,  siéntate  aquí,  a  mis  pies.  Empieza  cuando  quieras. 

Nair  (Bellísima  muchacha,  que    recite  bien)  Era   la  más 

bella  favorita  de  Azur,  el  más  fuerte  Faraón.  Las  rosas 
de  Alejandría  envidiaban  el  color  de  sus  mejillas.  Bra- 
sas del  Templo  de  Osiris  eran  sus  ojos.  Sus  manos,  sua- 
ves, lotos  del  Nilo;  su  tez  del  cielo  de  Caldea;  su  talle, 
palmera  que  se  eleva  gentil  en  los  dulces  atardeceres 
de  Babilonia. 

Princesa     Era  muy  bella  Flor  de  Loto,  el  lejano  manantial   de   mi 
vida. 

Nair  Poseía  en  su  inmenso  saber,  los  tres^dones   del  Ibis  sa- 

grado: el  secreto  de  la  muerte,  de  la  Belleza  eterna  y 
de  la  Juventud.  Prendada  locamente  de  Azur,  al  Mo- 
narca y  al  amante  hizo  donación  de  los  tres  maravillo- 
sos poderes.  En  posesión  de  ellos,  su  existencia  fué 
muy  dichosa;  un  paraíso  celestial,  un  perfumado  edén. 
¿Y  después?... 

Después,  su  mismo  ardor  exaltado  les  hizo  sucumbir 
heroicamente.  Fué  una  noche  mágica  en  el  jardín  de 
Azur...  Y  a  la  tumba  se  llevaron  por  toda  la  Eternidad, 
el  poderoso  talismán  del  Amor,  de  la  Belleza  y  de  la 
Juventud. 

Princesa    ¿Y  puede  ese  talismán  permanecer  oculto  a  las  miradas 
de  Stambul,  la  más  poderosa  Princesa  de  Egipto? 

Nair  El  que  todo  lo  puede  así  hubo  de  disponerlo. 

EsCLA.  1.^   ¿Y  dicen    que  un  veneno  terrible  cortará  la  existencia 
del  osado  que  intente  levantar  el  velo  del  misterio? 


EsCLA.  1.^ 
Nair 
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Nair  Así  dicen. 

Princesa  ¿Y  no  habrá  medio  humano  de  dar  con  la  sepultura  de 
Azur? 

Nair  Sólo  el  tiempo  guarda  la  llave  de  lo  desconocido. 

Princesa  Emisarios  recorren  el  Egipto  de  extremo  a  extremo, 
ofreciendo  mi  mano,  la  mano  de  la  Princesa  Stambul, 
al  que  descubra  con  la  tumba  de  Azur,  la  existencia  de 
Flor  de  Loto  y  el  mágico  Talismán  sagrado. 

EsCLA.  1.*   ¿Y  no  teméis  la  cólera  de  los  dioses? 

Princesa    Así  lo  he  prometido;  así  he  de  hacerlo. 

EsCLA.  2."  ¿Aunque  sea  un  cristiano  despreciable  el  que  encuen- 
tre la  sepultura  12,  estancia  4."  del  sepulcro  de  Tutan- 
kamen?  (Todos  se  inclinan  reverentes) 

Princesa  Aunque  sea  cristiano  {Suena  un  golpe  de  timbal  que 
anuncia  el  rito  sagrado  a  la  noche)  ¡Basta!  ¡Es  la  hora 
del  rito  a  la  noche! 

MÚSICA 

Las  sacerdotisas,  evolucionan  solemnemente;  postrasen  humildes,  con  la 

oración. 


iCU 


'RINI 
ISCL, 
'rIN' 
ISCL 


Dict 


Princesa 


Todas 
Princesa 


Todas 
Princesa 


Todas 


Es  la  noche  dé  Egipto  misteriosa  vocación 
manto  de  plata,  palio  de  luna 

que  adormece  el  corazón. 
Manto  de  plata,  etc.. 
De  la  fuente  al  jardín 
saltan  besos  a  granel 
besos  de  amante 
divino  instante 
es  de  loca  perdición. 
Besos  de  amante,  etc.. 
Noche,  noche  encantada 
noche  de  amor 
fuego  y  pasión 
besa,  besa  mis  labios 
olvida  agravios  con  loco  amor. 
Goza  hasta  cansarte 
que  pueda  darte  mi  corazón. 
Noche,  noche  encantada 

noche  de  amor. 
Noche  encantada,  etc.. 

{Con  los  últimos  compases,  vuelven  todos  a  sus  pri- 
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ESCENA  II 

PRINCESA  y  ESCLAVO  (Negro) 

ÍSCLA.  (Por  foro  izquierda  haciendo  una  prolongada  reve- 
rencia) ¡Princesa,  á  las  puertas  de  tu  jardín  han  llega- 
do tres  cristianos  que  desean  verte! 

■Princesa    ¿Tres  cristianos? 

ISCLA.         Sí,  princesa. 

í^RlNCESA    ¿Y  gué  pretenden? 

iSCLA.  Dicen  que  vienen  a  intentar  el  encuentro  de  la  tumba 
de  Tutankamen  (Reverencia  de  todos)  y  que  desean 
cumplimentarte. 

Princesa  Introduce  a  esa  pequeña  caravana;  introdúcela.  (Váse  el 
esclavo)  jOh,  que  alegría!  ¿Vendrá  al  fin  el  príncipe 
de  mis  sueños  tanto  tiempó^  esperado?  ¡Me  traerán  al 
fin  lo  que  necesito!... 

ESCENA  111 

Dichos,  JESUSA,  BIBIANO  y  LEONCIO.  Vienen    bien  vestidos  y   traen  un 
guardapolvos  al  brazo  y  maletas,  portamantas,  etc.,  etc. 


Bibiano 
Leoncio 

Jesusa 

Leoncio 

Bibiano 

Princesa 


Bibiano 
Leoncio 

Bibiano 


¿Se  pué  pasar? 

Anda  hombre,  sí,  ¿no  te  lo  ha  dicho  ya  el  angelito 
ese? 

¡Qué  bonito  es  todo  esto!  ¡Yo  estoy  encantada! 
¡Mi  madre,  que  señoras,  Bibi! 

¡No  me  hables,  que  estoy  muy  padeció!  Estoy  ya  que 
soplas,  y  necesito  seis  aparatos  "Kustos". 
¡Pasad,  pasad,  europeos!  (Avanzan  éstos  con  cortedad, 
Bibiano  se  queda  embobado  viendo  las  caras  y  lo 
demás  de  las  esclavas  y  servidumbre  de  la  Princesa), 
Oye,  que  vestimenta.  Llevan  menos  ropa  que  en  una 
soiré. 

Y  luego  decíamos  que  en  Madrid  iban  cortas  las  chi- 
cas. Estas  tienen  unas  trasparencias  que  se  las  ven  toas 
las  curvas. 

¿Las  curvas  na  más?  ¡A  estas  se  las  vé  hasta  las  cunetas! 
(Avanzan  hasta  la  Princesa  y  se  postran  ante  ella), 

iSeñora! 
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IBIANO 


EFE  5 


Princesa    ¡Sed  bien  venidos!  ¿Qué  os  ha  traído  por  aquí?  pCi 

Leoncio  Yo,  señora,  antes  que  todo,  soy  un  romántico...  Sabii 
que  en  luengas  tierras,  bajo  el  polvo  de  los  siglos,  do 
mían  riquezas  insospechadas,  que  el  avaro  Tutankame 
(Al  oír  el  nombre  de  Tutankamen,  todos  saluda 
solemnemente  alargando  los  brazos.  Bibí  y  sus  acom 
pañantes  se  llevan  un  susto  morrocotudo)  se  habí 
hecho  enterrar  con  sus  tesoros  y  me  dije:  Es  precis<|EONCl 
arrancarle  esa  riqueza  a  Tutankamen,  ¡es  preciso  arran 
carsela!  Y  aquí  nos  tienes... 

Bibiano       ¡De  rodillas  a  tus  pies! 

Jesusa         ¡Pratéjenos,  bella  Princesa! 

Bibiano  ¡Protéjenos  con  tu  manto,  princesa  de  ensueño  y  mara-j 
villa!  i 

Leoncio      ¡Protéjenos!         ^ 

Princesa    ¡Alzaos,  europeos,  alzaos!  Nadie  baja  ante  mí  la  cabeza. 

Bibiano  ¿Y  quién  no  se  tira  al  suelo  y  se  revuelca  ante  tí  sesen- 
ta y  nueve  veces,  princesa? 

Princesa     ¡Es  galante  y  delicioso  este  europeo  {Por  Bibiano). 

Bibiano       ¡Ay,  mi  madre,  como  me  mira  esta  gachí!  ¡Con  lo  pade 
cío  que  estoy  yof  {La  servidumbre  mira  de  manera 
insinuante  a  Leoncio  y  a  Bibiano.  Jesusa  traba  pa- 
lique con  el  que  parece  jefe  de  la  servidumbre). 

Leoncio      ¡Que  esto  se  está  poniendo  a  punto  de  caramelo!    : 

Princesa    ¿Cómo  es  tu  gracia  cristiano? 

Bibiano  {Hinchado)  Ná,  que  le  he  hecho  yo  tilín  a  esta  nieta 
segunda  de  Tutankamen...  Pues  mi  gracia...  es  muy  cor- 
ta, hija  mía...  ¡A  mi  edad! 

Princesa     Digo  tu  nombre. 

Bibiano      ¡Ah,  mi  nombre!..,  Bibi. 

Princesa  ¡Oh,  qué  dulce,  qué  melódico.  Suena  a  besos  de  ena- 
morada. {Con  deleite)  Bibi... 

Bibiano  Vamos,  que  le  ha  gustado.  {La  Princesa  reclina  su  ca- 
beza en  el  hombro  de  Bibiano).  ¡Ay,  mi  madre,  que  a 
mí  se  me  va  a  subir...  la  sangre  a  la  cabeza! 

Leoncio  Oye  tú,  esclavina  {A  un  guayabo  próximo  que  no  ha 
dejado  de  mirarle  con  arrobo)  no  me  sigas  mirando 
así,  porque  me  despeino  {Se  ha  quitado  el  sombrero  y 
muestra  una  soberbia  calva). 


lEFE 
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Leoncio 
Bibiano 


w  Leoncio 
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Bibiano 
Jefe  serv. 


Jefe 
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Ay,  cristiano,  ¡con  las  g-anas  que  tengo   yo   que    me  sa- 
quen de  aquí.  (Le  echa  la  cabeza  en  el  hombro). 
Mi  madre,  Bibi.  ¡Que  hemos  tenío  aquí  un  llena  de  sec- 
ción sólo  "pa"  hombres! 

No  me  hables  que  mira  la  Princesa  como  se  ma  quedao: 
en  el  hombro  dormida  y  me  va  a  dormir  el  hombro... 
{Transición)  Pero  oye  ¿y  la  chica? 
{Reparando)  Anda  la  órdig-a;  allí  está  vis  a  vis  con  ese 
esclavo  de  lujo  que  la  arrulla...  Pero  déjala.  Creo  que 
esta  gente  masculina  es  inofensiva.  ¿No  ves  cómo  anda 
aquí  el  sexo  débil? 

Ya  lo  veo...  ¡con  el  pelo  suelto!  Pero  no  me  pierdas  de 
vista  a  la  chica,  que  el  diablo  las  dispara. 
{Cogiéndola  amorosamente)    ¡Española!    ¿Qué  tienes 
en    los   ojos   que    me  haces  pensar  hasta  en  renegrar  de 
mi  fé? 

MÚSICA 

CANCIÓN  ESPAÑOLA     —     Jefe  y  todos  (coro) 

Que  tienen  tus  ojos  bella  española 

qué  pones  en  ellos  que  asi  enamoran; 

no  se  qué  misterio,  que  suave  arrullo 

esconden  tus  ojos,  tus  ojos  brujos. 

Que  traen  de  tu  patria  la  luz  querida 

negruras  de  penas 

aires  de  coplas 

¿qué  tienen  tus  ojos  linda  española, 

qué  tienen  tus  ojos  que  así  enamoran? 

Española  de  temple  bravio 

alma  de  manóla 

alma  de  chispera 

yo  quisiera  abrasarme  en  la  hoguera 

de  tus  labios  rojos 

de  tus  negros  ojos. 

estribillo 

Española  de  majas  hazañas 

cuerpo  de  gitana 

alma  de  agarena 

bajo  el  sol  de  tu  tierra  de  España 

para  siempre  nena 

se  olvidan  l^s  penas. 

Todos  los  que  están  en  escena  repiten  el  estribillo) 
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HABLADO 
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Esclavas  (Rodeando  a  los  dos  grupos)  ¡ Ay,  ay!  (Suspirando) 

Bibiano      ¡Yo  me  muero! 

Leoncio  ¡Yo  la  diño!  (Llamando)  ¡Esclavita!...  A  esta  le  ha  dac 
alg-o...  ¿No  ves  qué  movimiento  de  rotación  tiene  si 
pecho? 

Bibiano  ¡Princesa!...  ¡Pues  y  esta,  está  a  una  temperatura  que 
congestiona!  ¡Princesita!  (Dulcemente). 

Princesa    (Volviendo  en  sí)  ¿Qué  quieres  amor  mío?... 

Bibiano       ¡Que  estoy  muy  padeció,  hija  de  mi  alma! 

Princesa    (Como  despertando  de  un  sueño)  Ya  pasó   este  dulce 
sueño.  Cristiano,  ¡a  ganar  mi  mano   ahora!...  A  buscar 
ese  tesoro  y  a  traerme  el  Talismán  del  Amor,  de  la  Be 
lleza  y  de  la  Juventud,  que  enseguida  seré  tuya. 

Bibiano  (Echándose  a  los  pies  de  la  Princesa)  ¡Ole,  ole  y  que 
¡viva  Faraón!  (Cuadro.  Todos  avanzan  a  la  hatería  y 
cantan  briosamente  el  final  del  número  anterior)        . 

MÚSICA  ■! 

Todos  Española,  de  temple  bravio,  etc.  etc. 


TELÓN 


Fin  del   primer  acto 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

En  el  Campamento  donde  se  realizan  los  trabajos  de  excavación   para  encon- 
trar la  tumba.  Al  fondo,  una  decoración  de  las  Pirámides.  Hay  útiles  de  tra- 
bajo diseminados  en  escena;  espuertas,  una  tienda  de  campaña    y   un  perol 
colgado  de  un  trípode  rústico. 

ESCENA  PRIMERA 


BIBIANO  y  LEONCIO  duermen  en  dos  mecedoras  de  lona  de  campaña. 
LEONCIO  a  poco  levántala  cabeza  y  llama  a  BIBIANO 

Leoncio      ¡Bibiano,  Bibiano!...  jEs  una  marmota!  |¡Bibiano!! 

Bibiano  {Mal  humorado)  ¿Qué  te  pasa,  hombre?  ¡Menudo  sue- 
ño me  has    interrumpido!  Completamente  tutankámico. 

Leoncio  ¿Qué,  habías  encontrado  alguna  pista  segura?  (Se  in- 
corpora). 

Bibiano  ¡Qué  pista,  ni  que  niño  muerto!  Estaba  en  los  brazos  de 
una  siria  mórbida  y  turgente  que  me  había  dormido 
cantándome  la  nana. 

Leoncio  Verdaderamente,  Bibiano,  estamos  hechos  unos  pen- 
doncetes. 

Bibiano  Chico,  es  que  hemos  tenío  más  éxito  entre  estas  egi- 
cias  que  Don  Cecilio. 

Leoncio  Ya  verías  que  anoche  trabajé  bien  el  asunto  de  aquella 
esclava  rubia.  La  dije  cuatro  chistes  madrileños  y  me 
recogió  en  su  seno,  como  si  le  hubiese  contao  el  argu- 
mento de  "El  Conde  de  Montecristo". 

Bibiano  ¿Y  la  morenaza  aquella  de  los  ojos  rásgaos,  bien  pues- 
ta de  estantería?...  (Marcando) 

Leoncio      ¡Hecho! 

Bibiano       Pues  a  mí  la  Princesa  me  parece  pan  comido. 

Leoncio  Chico,  a  mí  se  me  pasa  el  tiempo  aquí  como  en  la 
¿loria. 
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Bueno,  como  que  hemos  caído  como  los  mininos. 

De  pie. 

De  pie  y  en  una  espuerta  de  gatas  en  enero. 

Pero  tengo  una  preocupación,  Bibiano. 

Vamos,  anda,  pesimista. 

Que  con  las  glorias  se  nos  va  el  santo    al   cielo.  Y  qu 

llevamos    aquí    quince    días    y    no  hemos   hecho  na  en] 

serio. 

No  digas  eso,  que  esas  chicas  son  una  cosa    muy   seria. 

La  sociedaz    se  va  a  apercibir  de  que   no  hemos   dado¡BiBlAl 

cuenta  de  nuestros  primeros  trabajos,  ni  le    hemos  en 

viado  las  memorias  convenidas... 

Pues  mira..,  mándales  memorias  pa  la  familia. 

Veremos  en  que  para  todo  esto. 

Oye,  ¿y  la  chica?  ¡Jesusa!  ¡Jesusa! 

ESCENA  11 


uEON( 
ESUS- 
ilBIAI 


Dichos  y  JESUSA 


(Saliendo  de  la  tienda)  ¿Qué  quiere  usted  padre? 
Na,  hija,  que  no  me  abandones,  ¡que   estoy  muy  pade- 
ció! Y  que  no  te  hagas  la  neurasténica,   que   aunque    te 
creas  que  no,  te  vigilo. 
¡Ay,  padre!  ¡Yo  estoy  ya  enamorada!... 
¿Pero,  no  ves,  chico,  que  corazón   más   inflamable?  ¡La 
voy  a  tener  que  regalar  un  alfiler    de  pecho   con  extin- 
tor de  incendios! 
¿A  quién  habrá  salido  la  chica? 

Calcúlate...  ¡A  mí!  Por  que  yo  veo  unas  enaguas  y  ya 
me  tienes  que  no  discurro.  Y  esto  le  pasa  a  esta  ahora. 
Que  ve  unos  pantalones...  y  que  tampoco  discurre. 
Yo  no  se  si  he  salió  a  ustez  o  a  Landrú;  pero  que  a  mí 
el  Jefe  del  Palacio  de  la  Princesa  me  gusta  un  rato  lar- 
go, eso  lo  saben  y^  en  el  Líbano  y  en  la  puerta  de  Te- 
léfonos. 

¿Pero  estás  viendo  esta  chica,  Leoncio?  Que  me  ha  re- 
sultao  una  meridional. 

Tú  ties  la  culpa,  que  la  das  malos  ejemplos,  no  recatán- 
dote de  nada.  AyeiM^iicist^^cort^^un^constantr 
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noplense  en  sus  nances.  Y  a  ver  la  chica  que  va  a  ha- 
cer. ¡Agarrarse  a  lo  primero  que  encuentra  a  mano,  sea 
lo  que  sea! 

ESUSA         Sí,  padre;  yo  he  venido  aquí  a  divertirme,  a  ver  el  mun- 
do, a  gozar. 

Y  a  cuidarme  a  mí...  ¡Que  estoy  muy  padeció! 
Vamos,  padre.  Que  a  usted  ya  me    lo  cuidan  bien  (Con 
picardía)  ¿Qué  hacía  usted  anoche  con   una   circasiana 
detrás  de  aquella  pirámide? 

Bibiano       Niña,  que  yo  no    hagía  ná,  que   era  ella  la  que    lo    ha- 
cía todo. 

La  estaba  convenciendo  de  que  estaba  piramidal. 
¡Conque,  tenga  usted  más  vista! 

¿Pero  estás  viendo  esto?  (Suena  una  cuerna  señalan- 
do la  hora  del  trabajo). 

ESCENA  III    , 

Dichos  y  un  egipcio 


Señor...  ¿Se  trabaja  hoy?  (A  LeQnaio)< 

No,  hombre,  hoy  no.  Que  tenemos  varios    israelitas    en 

las  obras  y  es  sábado,  u  séase  domingo  de    los  hijos  de 

Israel. 

Pero  no  seas  fresco,  Bibi.  ¡Que  hay  que  hacer  algo! 

Bueno,  mi  padre  es  una  fiera  pa  el  descanso,  ya  lo  sabe 

usté! 

Pero,  vamos,  no  sus  ocequéis.  Habiendo    indígenas    en 

las  obras,, ¿está  bien  que  no  se  guarde  el    viernes,    que 

es  el  domingo  del  Islam? 

¡Claro! 

Y  habiendo  hebreos,  ¿no  sería  ir  contra  la  ley  de  Israel 
trabajando  el  sábado? 

Eres  un  tratado  de  lógica. 

Y  estando  nosotros  aquí,  más  madrileños  que   la  Cibe- 
les, ¿se  debe  trabajar  el  domingo? 

¿Pero,  es  que  tú  quieres  aplicarle  a  toa  la  semana,  la  ley 
del  descanso  dominical? 

El    lunes,  pa  lavarme  yo;  el  martes  se  lava  esta,  el  miér- 
_coles  te  lavas  tú  y  el  jueves... 
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Leoncio      ¡A  descansar!... 

Egip.  ¡Señor...  ¿Despido  a  los  trabajadores? 

Leoncio  Vamos  a  dar  una  vuelta  a  ver  cómo  andan  las  excava- 
ciones, y  si  acaso  se  echará  medio  día. 

Bibiano       Ea,  sea  lo  que  tú  quieras. 

Jesusa        Vamos. 

Bibiano  (Saliendo  el  último)  Mire  usted  que  hacerme  a  mi  tra- 
bajar... ¡con  lo  padeció  que  estoy!  (Mutis,  segunda  iz- 
quierda), 

ESCENA  IV 

Por  segunda  derecha  MISTER  PIKLES,  VENANCIO  y  el  NIÑO    DEL  RIZOj 
ex-novio  de  Jesusa,  que  viene  pintado  de  negro.  Les  acompaña  un  guía.     f. 

Guia  Pasen,  señores.  Aquí  está  el    campamento,  junto  a    las 

obras. 

Venanc.     Oiga,  guía.  ¿Y  dice  ustez  que  suelen  trabajar  poco? 

Guia  El  más  viejo  de  los  dos,  don  Bibi,  se  dedica  más  a  ren- 

dir culto  al  dios  del  Amor  que  al  trabajo. 

Venanc.  ¡Sinvergüenza!  (Mister  Pikles  no  cesa  de  mirar.  Entra 
en  la  tienda  y  sale  fijándose  en  todo)  Cuando  me  vea 
aquí  se  va  a  morir. 

Niño  Oiga  ustez,  seña  Venancia...  ¿Ustez  cree  que  la  Jesusa 

me  reconocerá  así,  disfrazao  de    crema  Eclise? 

Mister  (Muy  tieso)  Así  no  conocerlo  a  oste  ni  madre  que  ha- 
berlo parido. 

Niño  Seña  Venancia,  ¿pero  será  posible  todo    eso    que    nos 

han  contao  en  el  Palacio  de  la  Princesa? 

Venanc.  Calla,  hijo  mío.  Ya  lo  arreglaremos.  La  venganza  mía 
va  a  ser  de  ordago.  Tu  quisiste  a  la  chica  siempre  con 
buenos  fines.  Y  no  sabes  lo  que  te  agradezco  que  me 
hayas  acompañado  pa  encontrar  a  estos  frescos. 

Mister  Saber  osté  esto  no  poder  quedar  así.  La  sociedad  que 
yo  representar,  no  poder  permitir  esta  frescura  de  mis- 
ter Leoncio. 

Venanc.  Mister  Pikles,  ya  le  he  dicho  yo  a  ustez  que  lo  mejor 
que  hacía  era  venir  a  sorprenderlos.  Además,  yo  le  agra- 
dezco mucho  a  ustez  que  me  haya  traído.  Porque  voy  a 

ser  yo  la  que  va  a  tener  el  gusto  de__cobi:ar&£— en— omiLi 
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bre  de  la  Sociedad. 

Y  yo  también  le  estoy  a  usté  un  porción  de  agradeció. 
Aquí  no  hablar  nadie.  Aquí  no  decir  nadie  "esta  boca 
es  tuya".  Será  la  Ley  la  que  caerá  sobre  ellos. 
Sobre  ellos,  quien  va  a  caer  voy  a  ser  yo...  ¡Se  me  ocu- 
rre una  idea!  Dig-a  ustez,  guía,  ¿ustez  me  podrá  propor- 
cionar a  mi  un  traje  egipcio? 

Sí  señora,  por  cien  piastras  le  traigo  uno  enseguida. 
Tenga  ustez!  (Le  da  dinero.  Mutis  el  guía) 
¿Pero  qué  se  le  ha  ocurrió? 

Les  voy  a  jugar  una,  que  se  van  a  morir.    Por    lo  pronto 
permanecer  oculta.  Luego...  ¡Pa  algo  me  han    de  servir 
los  ensayos  que  tengo  hechos  en  la  Plaza   la  Ceba  con 
los  del  Municipio! 
Tener  que  pagarlo  todo  junto. 

MÚSICA 

VENANCIA,  MISTER  PIKLES  y  NIÑO 


Le  cojo  por  los  pelos  del  cogote  así 
le  doy  en  la  nariz, 

le  doy  con  la  punta  de  la  bota  aquí   {Dándole   un  puntapié 

en...  a  Mr.  Pikles). 

como  Chaplín. 
Señale  de  otra  forma 
no  se  agite  más 
Suprima  tal  vaivén 
y  escóndase  las  manos 
que  me  irrita  su  nerviosidad. 
Mi  novia  me  las  paga 
no  faltaba  más 
y  en  cuanto  que  la  coja  la  voy  a  decir 

¡la  mar  sala! 
Que  venganza  más  profunda 
en  el  alma  llevo  ya. 
¡Ay!  Bibiano 
a  temblar  pues  empezar 
la  paliza  de  mis  manos 
nunca  la  vas  a  olvidar, 
mi  venganza  nada  tiene  que  envidiar 
a  la  que  en  su  sepultura 
Tutankamen  guarda  ya. 

¡Gran  charrán! 


Los  TRES. 
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¡Ay  Bibiano!) 

¡Ay    Jesusa!>     a  temblar  pues  empezar,  etc. 

¡Ay  Leoncio!^ 

HABLADO 

Niño  Seña  Venancia,  que  allí  viene  gente. 

Venan.         Pues  voy  a  disfrazarme.  Y  ni  una  palabra,  Celestino.  Y 

usted  mutis,  señor  Pikles. 
MlSTER  Vaya  oste  mocho  con  Dios. 

ESCENA  V 

Dichos,  BIBIANO,  LEONCIO  y  JESUSA 

Bibiano  (Saliendo)  Ese  Tutankamen  era  un  guasa  viva.  Se  pro^ 
puso  jugar  al  escondite  con  la  ciencia  y  lo  ha  consegui- 
do. ¡Pero  calla!  (Reparando  en  el  inglés) 

MlSTER         Muy  buenas. 

Bibiano       Oye,  Leoncio,  mira;  debe  ser  un  turista. 

Leoncio      Muy  buenas.  (Saludando)  Tanto  gusto.  ^ 

Niño  Plácidas  y  reconfortantes. 

Bibiano       Oye,  este  negro  es  de  Lavapiés, 

Leoncio      Que  habrá  mudao  de  color.  ILos  hay  que  destiñen! 

MlSTER  ¿Ostedes  no  conocerme  a  mí?  (Muy  tranquilo  fu- 
mando en  su  cachimba). 

Leoncio      No  señor,  nosotros  no  tener  ese  gusto. 

MlSTER  Pues  yo  tener  sentimiento  de  participar  a  ostedes  que 
ser  inspector  de  Sociedad  sientífíca  que  encomendar  a 
osté  trabajos  para  encontrar  Tesoro  Tutankamen. 

Leoncio     ¡Mi  madre! 

Bibiano       Niña...  ¡Tráeme  un  vaso  de  agua! 

Niño  ¡Se  van  a  desmayar! 

Bibiano       (Reponiéndose)  ¡Ah!  Pero  usted  es...  míster,  míster... 

MlSTER         Pikles. 

Bibiano  ¡Está  pa  comérselo!  (Alto)  Sí,  hombre...  ¿Pero,  quién 
no  conoce  a  usted...  quien  no  conoce  a  su  familia...  ¡Los 
Pikles!  (Quiere  abrazarle) 

MlSTER  (Sujetándole)  Osté  tener  mucha  coba.  Mi  querer  po- 
quita coba. 

Bibiano       Mi  querer  trabajar  (Cogiendo   un  _d^scom^jiM_pJ£oX^ 
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Mister  Pikles...  Yo  tengo  mucho  honor  en  recibir  a  us- 
ted aquí,  y  poderle  dar  cuenta  de  los  trabajos  que  es- 
tamos realizando. 

Pero  ostedes,  como  no  dar  cuenta  de  nada,  no  decir 
esta  boca  es  tuya.,.  {Bibiano  le  da  a  su  hija  un  reca- 
do al  oido). 

En  serio;  queríamos  ver  si  se  le  podían  dar  mejores  no 
ticias  a  la  sociedad. 

(A  Jesusa)  Niña  ya  sabes.  Es  preciso  que  me  conquisl 
tes  a   este    inglés,  sea  como  sea.  ¡Que  nos  jugamos  e 
pan  y  la  felicidad! 
Descuide  usté  padre. 

(A  Pikles)  Con  su  permiso;  vamos  a  preparar  aquello 
un  momento,    para   que  pueda  ustez  hacer   la  visita  de 
inspección.  Ven  tú,  Bibiano. 
Anda  con  él  niña.  Y  a  ver  lo  que  haces.  (Mutis) 
¡Menudo  tío  garrafa! 

(A  Pikles)  Mister  Pikles...  Ya  que  no  he  tenío  el  gusto 
de  ser  presentada  a  usted...  Me  presentaré  yo  pa  de- 
cirle... ¡Pero  que  muy  buenas!  (Le  da  un  tortazo  cari- 
ñoso tirándole  el  monocle). 

¡Ay   mi    madre!   ¡Pero    que  estoy  viendo!   ¡Debo    estar 
como  la  cera! 
Estar  oste  muy  guapa. 

¡Ay!   Y   suspirando  por  encontrar  un  hombre  como  us- 
tez: rubio,  que  es  el  color  que  a  mí  me  gusta. 
¿Será  ladrona?  Y  a  mí  me  decía  en   la  calle  la  Puebla 
que  se  volvía  mochales  por  los  morenos- 
Rubio,  sí;  pa  decirle... 

MÚSICA 

JESUSA,  MISTER  y  NIÑO 


Rubiales  de  mi  alma  cuanto  te  quiero 
yo  por  un  hombre  rubio,  de  amores  muero; 
junto  tu  pelo  al  mío  rubio  del  alma, 
que  por  un  tío  tan  guapo  ¡pierdo  la  calma! 
Júntate  a  mí,  que  despacio,  despacio,  te  diga:  ¡Chato! 
Te  rifarían  las  majas,  yo  te  lo  juro 
si  fueses  gato. 


ÍENAN^ 


B 
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júntate  a  mí,  que  teniéndote  cerca  junto  a  mi  lado 
yo  no  he  de  tener  penas; 
óyelo,  chato  de  mis  pecados. 


II 


MlSTER  Yo  vine  a  meter  preso  aquí  hasta  el  gato 

y  al  verte  a  tí  los  ojos  ¡he  sentido  un  flato! 
No  quiero  saber  nada  que -no  sea  tuyo, 
porque  en  tus  ojos  negros,  ¡está  to  el  mundo! 
Júntate  a  mí,  que  despacio,  despacio,  te  diga:  ¡chata! 
armarías  la  república;  yo  te  lo  juro,  en  Gran  Bretaña. 
Júntate  a  mí,  etc.. 

Los  TRES.  Óyelo,  chata,  etc.. 

Júntate  a  mí,  etc.. 

HABLADO 

Jesusa         (Cogiendo  a  Pikles  por  el  brazo)  ¿Qué  le  ha  parecidc 

a  usted? 
MlSTER         Que  osto  tener  mocho  salero. 
Jesusa         jAy,  rubio  de  mi  alma! 
Niño  Menudo  papelito  estoy  haciendo. 

MlSTER         ¿Oste  querer  enseñarme  a  mí  los  trabajos? 
Jesusa        Yo  enseñarte  a  tí  ¡lo  que  quieras!  (Mutis  muy  amarte 

lados) 
Niño  (Marcando  el  mutis)  ¡Pues  no  me  están   poniendo  ne 

gro!  (Mutis) 

ESCENA  VI 

LEONCIO  y  BIBIANO.  A  poco  VENANCIA  disfrazada  de  egipcia. 


Leoncio     ¿Te  han  visto? 

Bibiano       La  chica  creo  que  me  lo  ha  catequizado. 

Leoncio      Estamos  perdidos.  ¿Pero  qué  hacemos  ahora? 

Bibiano  No  hay  que  apurarse.  Se  me  ha  ocurrió  una  idea.  Es 
decir,  dos:  Del  inglés  se  ha  encargao  la  chica,  y  ese 
acaba  aquí  bailándose  la  Java.  Conozco  a  mi  hija  como 
si  la  hubiese  alumbrado.  Y  en  cuanto  a  la  Princesa... 
(Con  misterio)  Esa...  es  ¡pa  mi  menda! 


,EON( 
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(Aparece  detrás  de  la  tienda  escuchando  la  conver- 
sación, disfrazada  de  egipcia,  de  modo  que  el  pú- 
blico se  da  cuenta  que  es  ella)  Creo  que   así   no   me 

reconoce  este  sinvergüenza. 

Mira,  ¿tú  has  visto  esa  loza   con   unas   letras    muy  raras 
que  encontraron  los  indígenas? 
Sí. 

Pues  ná.  Hoy  mismo  enviamos  aviso  al  Palacio  de  que 
se  ha  encontrao  el  Talismán  y  que  mañana  vamos  a  en- 
tregarlo. Y  cuando  yo  sea  Príncipe,  ríete  tú  de  míster 
Pikles.  Te  hago  Embajador  que  es  lo  que  a  tí  más  te 
tira. 

Chico,  tiés  una  pupila  que  atontóla. 
Lo  que  no  tiés  es  vergüenza.   (Sale  y  saluda  con  una 
reverencia). 

¡Mi  madre,  qué  "egicia"!  (Se  aproxima  y  quiere  apro- 
vecharse) Oye,  ebúrnea  sacerdotisa.  Por  todos  los  fa- 
raones, {descúbrete!  (Venancia  hace  señas  de  que  no) 
¡Pero  que  no  tiés  enmienda!...  No,  si  a  quien  quiere  es 
a  mí. 

¿Verdad  que  es  a  mí,  linda  tapada?    (Quiere    salir    y 
ellos  la  atajan)    ¡Qué  bien  está  de    caderas!   ¿Quiés 
que  te  enseñe  lo  que  tenemos  ahí  dentro...? 
¡Valiente  par  de  desahogados! 

(Echando  el  brazo  al  cuello)  ¿Quién  te  va  a  querer  a 
tí,  futura  odalisca  de  mi  harem?  (Ella  se  evade)  ¡Pero 
anda  la  diosa,  que  arisca  es! 

Que  está  por  mí.  (Vuelven  a  querer  cogerla.  Ella  al 
fin  hace  mutis  y  los  dos,  al  ir  a  abrazarla  se  abra- 
zan, pues  Venancia  huye  y  se  rechazan  con  rabia) 
Formalidad,  hombre,  formalidad. 

¡Que  me  ha  gustao  a  mí  esa  "egicia"!  Yo  la  sigo,  por- 
que me  voy  a  montar  un  serrallo  que  ya  verás  (Vdse 
tras  ella). 

ESCENA   FINAL 


LEONCIO  y  las  bañistas.  (Las  bañistas  se  cubren  con  sábanas  trasparentes. 
Luz  al  foro  para  buscar  el  efecto). 
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tar.  Calla,  allí  vienen  las  bañistas.  No  fallan  un  solo  día 
Pues  yo  no  me  las  pierdo.  (Se  esconde) 

MÚSICA 

Bañistas  y  coro.  (Bailan  y  evolucionan) 

(Jna  Con  el  cuerpo  tapadito 

con  el  velo  por  los  pies 

nadie  puede  adivinar 

lo  que  oculta  esta  mujer. 
Son  tesoros  codiciosos  que  Mahoma  guarda  bien. 

No  hay  mortal  en  todo  Egipto 

que  disfrute  este  placer. 
BaÑIS.  1.*  Y  así,  al  andar,  suelo  mostrar 

una  parte  pequeña  de  lo  que  es. 

ESTRIBILLO 

Venga  usted  ya  sin  tardar 
no  se  distraiga  por  Dios 
que  no  hay  placer  ni  en  la  vida  lo  habrá 
como  formar  en  este  harén. 
Venga  ya  usted  sin  tardar 
corra  usted  más  que  por  Alláh 
que  he  de  enseñarle  una  gran  ilusión 
como  ha  de  hacerme...  el  amor. 

fl 

Una  No  se  empeñe  caballero 

nada  logre  adivinar 
el  paisaje  ahora  es  igual 
por  delante  y  por  detrás. 
No  hay  montañas,  desniveles 
precipicios  ni  bajas 
el  terreno  ahora  es  lo  mismo 
que  el  vientre  de  Putifar. 

(Con   los  últimos  compases  hacen  mutis  y  bailando{ 
por  la  derecha) 


TELÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

suntuoso  interior  del  Palacio  de  la  Princesa  Stamt;:l.  Esta  ocupa  a  la  derecha 
un  trono  fantástico,  rodeándolo  varias  esclavas. 

ESCENA  I 

VENANCIA,  vestida  de  egipcia.  PRINCESA  y  ESCLAVAS 


'RINCESA 

^ENAN. 

RINCESA 

VenAnc. 


RINCESA 

^^ENAN, 


'Ra\XESA 

^/enanc, 

'RiNCESA 

s^enanc. 


'RINCESA 

•/enan. 


RINCESA 


V^ENANC. 


'RINCESA 


Todo  cuanto  me  dices,  me  interesa,  cristiana. 
Yo  os  juro,  princesa,  que  to  cuanto  os  he  dicho   lo   po- 
drían publicar  en  mi  país  en  **El  Noticiero    del  Lunes". 
¿De  manera  que  ninguno  de  los  tres  ha    logrado   reco- 
nocerte? 

Aunque  he  estao  varias  veces  pa  echarlo  to  a  rodar  v 
sacarle  a  Bibiano  los  cuatro  pelos  que  le  quedan  en  la 
cocorota...  me  he  sabio  dominar  y  sucionarme  el 
deo  de  tal  manera,  que  vamos,  no  sabía  yo  que  tuviera 
esa  habilidad. 

Y  dime,  cristiana,  ¿te  has  podido  enterar  de  todos  sus 
planes? 

Sí  señora;  así  vestía  de  esta  conformidad — ,  que  vamos 
pa  la  Zarzuela  no  está  muy  mal  que  digamos — ,  les  he 
acechao,  y  estoy,  pero  que  al  cabo  de  la  calle  de  to  lo 
que  planean. 

¿De  manera  que...  planean? 
Señora,  más  que  Franco. 

De  manera  que  Bibi,  ese  hombre  tan  bello... 
[Bello!  Vamos,  que  tien  ustés  la  gente  de  aquí  una  ima- 
ginación   m£Ís    desboca   que    un   autobús.  Mía  que  Bibi 
bello...  ¡Y  en  Madriz  era  un  remedio  pa   la    tos    ferina! 
Verle  los  chicos  y  dejar  de  toser,  tó  era  uno! 
Ay,  Bibi,  Bibi,  ¡me  has  engañado! 
Pero  vamos,  jcomo  a  na  hija  del  Celeste  Imperio! 
Decirme  que  era  libre  como  el  pajariílo  de  !a  selva,  co- 
mo la  palmera  del  desierto... 

Pues  á  esa  palmera  se  le  van  a  caer  los  dátiles  en  cuan- 
to yo   pueda  sacudirle.   ¡Con   que  libre,  y  tié   una   hija 
que  está  ya  pa  darle  una  gruesa  de  nietos,  señora! 
De  manera,  que  este  anuncio  que  me  han  hecho  de  que 
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dentro  de  poco  vendrán  a  entregarme  el   Talismán    del|  '^^^ 
Amor,  de  la  Belleza  y  de  la  Juventud  ¿es  una  patraña? 
Vamos  ¡una  batata  de  a  kilo! 
(Pensativa)  ¡Qué  desilusión! 

(Suspirando)  ¡Qué  lástimai  con  las  cosas  que  me  había 
prometido! 

(ídem)  ¡Ay,  que  hombre!  A  mí  me  había  prometido  un 
viaje  en  Metro  de  Sol  a  Ventas. 
¿Pero,  qué  estoy  oyendo? 

(Id.)  ¡Qué  pena!  A  mí  me  ofreció  un  mantón  de  Manila 
y  un  matasuegras! 

(Id.)  ¡Y  a  mí  un  guardia  de  la  Puerta  del  Sol,  con  porra 
y  todo! 

De    manera   ¿que  no  había  prometido   más  que  eso...? 
Pues  sepan  ustés  otra  vez,  que  servidora  es  la  dueña  de 
ese  carcamal,  que  en  cuanto  me  vea  aquí,   se  va  a   que- 
dar pa  el  arrastre. 
Hay  que  pensar  en  la  venganza. 

¡El  fuego  del  Templo  Sagrado  caiga  sobre  él!   (Lo  diceLí^ 
solemnemente  saludando  al  modo  oriental). 
¡Que  Faraón  le  aplique  el  más  grande    castigo!    (ídem) 
¡Que  Isis  le  envíe  su  maldición!  (ídem) 
(Con  chunga)  ¡Que  me  lo  traigan. 

¡Aquí  no  va  a  haber  más  venganza  que  la  mía,  que  va  a 
ser  terrible! 

No,  deja.  Espera  que  yo  le  haré  justicia.   Nuestra  justi- 
cia es  grande.  Osiris  acaba  de  iluminarme.  Espera. 
Princesa,  que  yo  ya  no  puedo   esperar.   Que    donde  le 
vea  le  clavo  las  uñas. 

Espera.  Vamos  a  representar  la  farsa.  Le  recibiremos 
cuando  Vengan  a  traer  ese  falso  Talismán  que  han  anun- 
ciado, con  las  mismas  fiestas  que  teníamos  preparadas. 
Nada  sabemos,  ¿eh?  Veamos  hasta  donde  llega  su  ci- 
nismo. 

Venan.         Princesa.  Que  son  capaces  de  convencernos.  Yo  peino 
a  Bibiano  en  cuanto  le  eche  la  visual  encima. 

Princesa     Tú  no  harás  nada.  Continuarás  a  mi  lado  cubierta  como 
hasta  aquí,  y  aguardarás  a  que  yo  te  indique  cual  es  mi  | 
venganza.  (Suena  en  el  jardín  nn  golpe  de  timbal) 
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I 

I CÍSCLA. 


por  LÓPEZ     lENDAy  POTOUS 


35 


:na? 


rila 


(Avanzando)  Princesa,  la  caravana  portadora    del  Sa- 
grado Talismáa,  está  en  el  jardín  y  ya  se  acerca. 
Princesa    Pues  todos  a  vuestro  sitio. 

MÚSICA 

Con  los  primeros  compases  hacen  mutis,  por  foro   izquierda,   evolucionando 
las  sacerdotisas  que  van  a  esperar  al  Talismán  y  vuelven  en  el  cortejo. 

Coro  Ya  por  Oriente 

la  caravana 
oremos,  creyentes 
Dios  inmortal 

protegednos.  ; 

Oremos,  oremos 
Dios  inmortal 
de  Israel. 

¡El  Talismán,  el  Talismán! 
jEl  Talismán,  el  Talismán! 

Salen  a  un  fuerte  en  la  orquesta  soldados,  sacerdotisas  y  por  último,  un  gran 

palanquín  que    conducen    cuatro    esclavos  negros  y  que    guía    cómicamente 

Bibi.  Les  siguen  Leoncio,  Jesusa,  Pikles  y  Niño  del  Rizo. 

Bibiano  Q^^  Osiris  proteja  tu  vida 

princesa  feliz  de  Stambul 
Leoncio  Q"^  ^^  Cielo  os  coime  de  dones 

en  premio  de  su  gratitud. 
Princesa  Vuestra  constancia  yo  nunca  olvidaré 

y  de  la  hazaña  hermosa 

el  premio  ofrendaré. 

Gracias  amigos  al  fin  yo  os  premiaré 

y  por  mis  bellas  manos 

el  premio  entregaré. 
EsCL.  (^^  mismo  tiempo  que  canta  lo  anterior  la  Princesa) 

Vuestra  constancia  no  olvidaré 

y  el  premio  justo  ella  entregará. 

Gracias  amigos;  al  fin  llegó 

el  Talismán,  señor. 
MlSTER  Por  la  memoria  de  lord  Carnavón 

que  os  olvidéis  de  este  servidor. 
Bibiano  Muchos  peligros  hemos  corrido 

para  encontrar  nuestro  Talismán. 
Leoncio  ^^s  nuestro  tiempo  no  hem.os  perdido 

que  aquí  la  prueba  bien  ciará  está. 
Jesusa  Seréis  con  esto  mujer  tan  feliz 
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tendréis  mercedes  de  tanto  valor 
Jefe  que  en  toda  la  Alejandría,  de  envidia  moriría 

la  misma  reina  de  Faraón. 
Todos  Que  en  toda  la  Alejandría,  etc... 

ESCENA  n 
HABLADO 

Bibiano      (Avanzando  y  enfático)  IPrincesa  de  Stambul!  Con  e 
rostro  pintado  en  el  org-ullo;  que  diga,    con    el    orgullo 
pintado,  al  revés...  y  el  alma  embargada    por    la   quita-j 
escencia  de  ios  supérfluo  y  el  súmum   de  la   quinta   ge- 
neración quinteriana  de  mis  antepasados... 

Vena.  ¡Qué  fresco! 

Leoncio      ¡Bibiano,  que  se  te  vé  el  plumero!  (Aparte). 

Bibiano  Princesa...  (Declamatorio)  Con  el  alma...  con  el  alma... 
con  el  alma... 

Leoncio     (Aparte)  ¡Acaba,  alma  mía! 

Bibiano  Princesa...  Con  el  alma,  con  el  alma  y  la  vida...  Os 
ofrezco  y  pongo  a  vuestros  lindos  pies  que  beso,  ha- 
ciéndoles pasar  todos  los  peligros — porque  yo  acos- 
tumbro a  comerme  las  bizcochadas — tengo  el  alto  ho- 
nor, el  elevado  honor,  el  etéreo  honor,  de  poner  a 
vuestros  primorosos  pies,  el  Talismán  del  Amor,  de  la 
Juventud  y  de  la  Belleza. 

Prin.  Gracias,  gracias,  temerario  y  audaz  cristiano. 

Bibiano  (Se  contonea)  Grande  que  es  uno  y  na  más...  ¡Ah,  se- 
ñora! Pero,  permitidme  que  dedique  un  sencillo  home- 
naje para  los  que  me  han  ayudado  en  mi  laboriosa  ta- 
rea: Leoncio  Matute,  casi  mi  hermano  de  leche... 

Leoncio     (Saludando)  Señora... 

Bibiano  Mister  Pikles,  más  inglés  que  un  sastre  de  gente  pobre 
y  sabio  como  pocos... 

Mister  Señoga,  Mister  Bibi  me  favogese...  (Vuelve  Junto  a  Je- 
susa) 

Bibiano       No  señor,  es  justicia.  Es  una  especie   de    enciclopedia 
Espasa  con  monóculo.  (A  Jesusa)  Ven  tú,  pimpollo.  Y 
Jesusa,  mi  modesta  obra  de  arte,  que  aunque  anda  ena 
morisca  de  Mister  Pikles,  nos  ha  ayudado   a   encontrar 
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Prin. 
Vena. 

Bibiano 


el  Talismán. 

¡Oh,    linda  joven!    Gracias,  gracias  a  todos.   ¡La    diosa 

Osiris  os  colmará  de  venturas! 

(Aparte)  Valiente  partida  de    sinvergüenzas.  Ya    están 

tos  de  acuerdo  oliendo  el  premio...  ¡Pero  les  va  a  tocar 

el  gordo!  jl 

Y  ahora,  Princesa,  voy  a  hacerte  entrega  del  Talismán. ' 

(Va  al  foro  y  enmedio  de  la  expectación  y  fervor  de 

todos,  saca    del  túmulo  un    polvoriento    ladrillo. 

Asombro  y  saludos  de  todos. 


MÚSICA 


Todos 
Bibiano 


¡El  Talismán!  ¡El  Talismán! 

¡El  Talismán!  {Reverencia  de  todos  y  silencio  solemne) 


Bibiano 


Todos 


¡Tengo  ya  mi  plan  formado 

pa  cuando  mande  en  Egipto, 

declarando  el  amor  libre 

como  nunca  se  ha  visto. 

Y  las  mujeres,  con  libertades, 

tendrán  placeres  a  "tutiplén" 

y  los  golosos  como  se  van  a  poner!. 

El  Talismán,  el  Talismán, 

de  un  servidor, 

es  la  vara  de  siete  virtudes 

de  Faraón. 

Y  juro  yo,  y  juro  yo 

por  mi  mamá, 

que  con  él  se  consigue 

en  el  mundo,  la  felicidad. 
El  Talismán,  el  Talismán,  etc.  etc. 


II 


Bibiano 


Por  fin  han  puesto  en  España 

cédulas  para  los  solteros 

y  al  que  no  quiera  casarse 

le  va  a  costar  el  dinero. 

Y  es  lo  que  dice,  con  desconsuelo, 
ante  la  Ley,  Pepe  Morón: 
me  iheto  a  fraile 


i 


por  LÓPEZ  RIENDA  y  POTOUS 


Todos 


y  me  corto  la...  afición. 
El  Talismán,  el  Talismán,  etc. 
AL  ESTRIBILLO 


HABLADO 

Bibiano  Y  ahora,  Princesa,  tomadlo.  (Presentándole  el  ladri- 
llo) Conserva  aún  el  polvo  del  horno,  ¿qué  digo  del 
horno?...  ¡El  polvo  de  los  siglos!  Yo  creo  que  lo  mejor 
que  tiene.  Princesa,  es  el  polvo... 

Todos        jOh!...  ¡Ahí...  ¡Oh!...  ¡Uh!... 

Bibiano  (Aparte)  ¡A,  e,  i,  o,  u!  Me  parece  que  se  están  chun- 
gueando de  nosotros.  ¿Os  gusta,  Princesa? 

Princesa     Me  ha  impresionado  su  belleza. 

Bibiano  No  sabéis,  señora,  el  trabajo  que  nos  costó  encontrarlo. 
Estaba  escondido  dentro  de  un  arca  de  acero;  fui  a  cla- 
var el  pico,  y  que  acero  sería,  señora,  que  se  rompió. 
¡Me  ha  costado  un  pico  encontrarlo. 

EsCLA.  ¡Gloria,  gloria  al  audaz  Bibi... 

Tddos  ¡Gloria!...  ¡Gloria!  ' 

Princesa  ¡Gracias,  gracias!  Y  ahora,  festéjenlos  el  dichoso  en- 
cuentro. ¡Que  baile  mi  esclava  favoriia! 

Leoncio      Eso  ea;  y  que  cada  uno  haga  lo  que  sepa. 

MÚSICA 


Princesa 


Todos 


Son  tus  ojos  danzarina 
dos  rayos  del  mismo  sol, 
esperanzas  y  alegrías 
que  despiertan  el  amor. 
Es  tu  sino  andar  errante 
nada  turbará  tu  canción, 
es  tu  sino  triste  camino. 
Danza,  canta,  baila, 
aunque  llore  el  corazón. 
En  tus  labios  danzarina 
florecen  sonrisas  de  amor 
embelesos  y  destellos 
de  una  loca  pasión... 

ESTRIBILLO 

Danza  en  el  Oriente, 
perla  del  harem, 
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joya  del  Koran; 

nada  te  divierte, 

baila  por  tu  bien; 

no  llores  mujer... 

Danza,  danzarina 

baila  con  pasión 

danza,  bailarla 

que  te  canto  yo 

que  te  canto  yo 

REPITEN  EL  ESTRIBILLO 

HABLADO 

¡Muy  bien,  muy  bien! 

(Aparte   al    niño)   Oye,    chico,  ¿pero   tú  estás  viendo 

qué  frescuras? 

Calle  usté,  seña  Venancia...  ¡que  estoy  más  negro! 

Pero  esto  va  a  acabar  mal. 

(A  Jesusa)  Mi  querer  que  tú,  morong-a  mía,  cantar  algo 

super... 

¿Algo  super? 

Algo  de  tu  hermosa  tierra,  de  eso    que   ostedes  saben 

cantar  que  lo  oyes  y  tiene  que  desir  ole  tu  mare,  ole  tu 

pare  y  ole  el  Dios  que  ha  criao  a  osté. 

¡Ay  que  flamenco  me  salió  este  Whisky  "And  soda". 

Niño,  cántale  algo  bueno  al  mister. 

Allá  vá,  por  la  princesa... 

MÚSICA 


Hoy  mis  ojos  son  brasas  de  España 
con  fulgores  de  aquel  bello  sol 
con  cadencia  y  amor  de  guitarra 
encerrada  te  guardo  en  mi  corazón. 
Cuando  en  tierras  extrañas  yo  siento 
el  recuerdo  lejano  del  viejo  solar 
yo  no  sé  que  en  el  alma  me  pasa 
si  es  locura,  o  ceguera,  o  afán  de  llorar. 

ESTRIBILLO 

¡Soy  española! 
con  tesón,  con  coraje  fatal 

soy  la  manóla 
que  por  nadie  se  deja  engañar. 
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soy  española 
y  a  mi  paso  los  hombres  exclaman: 
¡Ole  tu  gracia,  linda  chiquilla 
en  los  revuelos  de  tumantilla 

me  marcho  yo! 
Así,  así,  son  siempre  los  hombres  de  España. 
Así,  así,  son  siempre  los  hombres  allí. 

HABLADO 
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¡SüSA 
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lÍENAN 
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Bien,  cristianos,  por  vestra  gracia  y  donaire...  r 

Ná,  señora...  se  hace  lo  que  se  pué,  que  es    bien  poca 
cosa...  porque  ¡estoy  muy  padeció! 
Y  ahora,  princesa...  deseamos  oír  tu  fallo. 
Un  momento... 
Nadie  desir  ni  pío,  pío. 
Bibi...    Ha   lleg-ado   para  tí  k   hora  feliz  de  conocer  el'^^^^^ 
premio  que  los  dioses  te  otorg-an... 

¿Cuál,  princesa?  Decidlo  ya  por  Tutankamen  y  toda  su 
familia,  que  estoy  que  me  arriman  una  cerijla  y  soy  un 
bidón  de  gasolina. 

Sé  que  has  cortejado,  que    has    perseguido  con    ardor 
extraordinario    a    una    de    mis    favoritas...  a  una  de  las 
egipcias  m^s  originales  de  mi  país. 
(Contoneándose)  ¡Verás  que  premio! 
Yo,  honradísimo  con  tus  fallos.  Pero  yo   aspiraba...    yo 
aspiraba... 

(Aparte)  ¡Pues  se  te  va  a  cortar  la  respiración! 
De  manera  que,  como  premio,  te  concedo  a    esa  escla- 
va de  tus    predilecciones.   (Coge  a  Venancia  por   un 
brazo  y  se  la  entrega)  Tuya  es.  Llévatela  a  tu   país   y 
hazla  feliz 

(Tanteando  el  terreno)  No  está  mal,  no  está  mal  de 
caderas...  (En  sus  brazos)  Como  mal,  no  está  mal  del 
todo...  Pero  señora,  que  yo  aspiraba... 
(Con  curiosidad)  Ay  papá;  yo  quería  conocerla 
Sí,   Bibiano;   descúbrela.  Que   se  vea    ese  bello  rostro 
que  nos  ha  pintado  la  princesa.  Dice  que  es  original. 
Aquí  va  a  haber  chuletas  sin  patatas.   Magavilloso,  ma 
gavilloso.. 
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Bibiano 

^IRNCESA 


:INCESA    Descúbrela,  Bibi. 

IIBIANO      ¡En  fin,  sea!  (Le  quita  el  velo  y  retrocede  horrorizado) 
¡¡Tutankamenü  (Mí^nía  subirse  a  un  palco  proscenio) 

i  ESUSA         ¡Pero  mi  madre! 
/enanc.      (A  Jesusa  y  Bibiano)  ¡Tu  madre!  ¡Tu  madre! 
Bibiano       ¡Ay  tu  madre,  niña!...  ¿Pero  qué  es  esto  Venancia? 
/enan.         Esta  es  la  realidad  vestida  de  mascarita  que  ahora  mis- 
mo te  va  a  dar  el  premio  por  sinvergüenza!  {Se  va  ha- 
cia él  para  agredirle) 

Venancia,  por  tu  madre...  ¡que  estoy  muy  padeció! 
(Interviene  acompañada  de  sus  esclavas)   Perdónale, 
que  ya  ha  tenido  su  premio.  En  el  pecado  lleva  la   pe- 
nitencia. 
IIBIANO       ¿Cómo    mi    penitencia?   ¡Si    me  purgan  con  ricino    no 

paso  peor  rato! 
ESUSA         (Con  pena)  Entonces...   to  esto  no  ha  sío  más   que    una 
farsa...  Hemos  sío  juguetes  de... 

Venanc.  Aquí  no  ha  habió  más  juguete  que  tu  señor  padre,  que 
es  un  pelele. 

Leoncio      Bibiano...  ¡Y  lo  de  mi  Embajada  en  el  aire! 

Bibiano        Mira,  no  me  vengas  a  mí  con  embajás  ahora. 

MiSTER         (A  Jesusa)  Nenasa...  ¿nos  tomamos  las  de  Villadiego? 

Niño  Ea,  se  acabó  tó,  mister.  Que  por  tres  duros   diarios  y  el 

betún  gratis,  ya  he  hecho  yo  bastante  el  senegalés.   [Je- 
susa! (Yendo  hacia  ella) 

Jesusa         ¿Pero  chico,  tú  aquí  y  de  esa  facha?  ¡Perdóname! 

Niño  Debería    matarte,    por    lo    que- me  has    hecho  pasar..- 

¡que  hasta  he  mudao  de  color!...  ¡Pero  te  quiero  tanto!... 

Bibiano  (Amenazador)  ¡Pero  este  fresco  aquí!...  ¿Y  abrazado 
otra  vez?  Ya  me  había  dao  a  mí  mala  espina  este  ca- 
lamar. 

Niño  Vamos,  señor  Bibi,  que  a  tó  hay  quien   gane.   Y    o    me 

da  usté  la  mano  de  su    hija,    o   le  cuento  a  la  seña  Ve- 
nancia lo  de  las  esclavas  de  ayer.  ¡Y  lo  del  catre! 

Bibiano  ¡No!  ¡Lo  del  catre  no!  Concedida,  hombre,  no  faltaba 
más. 

Leoncio  Y  ahora,  a  Madrid  de  mi  alma.  Vamonos  pa  allá  que 
aquí  estamos  haciendo... 

Venanc,      El  ridi  hombre,  hace  mucho  rato. 
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Bibiano       (Triste)  A   Madrid,   a  ver   si  se  me  quita  esto...  ¡qu< 

estoy 
Todos         ¡¡Mú  padeció!! 

Bibiano        (Al    público)        Al  final  de  la  aventura 

para  miel  premio  mejor, 
es  una  palmada  tuya 
público  amado  y  señor. 


TELÓN 
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Obras  de  Rafael  López  Rienda 
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(EN  COLABORACIÓN  CON  JUAN  POTOUS) 

El  Tesoro  de  Tutankamen.   Aventura  lírica  en  dos  actos 
y  cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Millán  (V.) 

Las  Pupilas  de  la  Charo.   Apropósito  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  música  de  Millán  (V.) 

Cristina  vuelve.  Comedia  en  tres  actos. 

(EN   COLABORACIÓN   CON   BENJAMÍN) 

El  Héroe  de  la  Legión.    Comedia  en  tres  actos. 

Milagrosa.  Comedia  en  tres  actos. 

El  retrato  de  Fríné.  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Los  Reptiles.   Drama  en  tres  actos,  dividido  el  último  en 
dos  cuadros. 


LIBROS  Y  NOVELAS 


Del  Uarga  a  Alhucemas.  Caipe  1923.  (Marruecos). 

Águilas   de  Acero.   Calpe  1926.  (Novela.) 

El  escándalo  del  millón  de  Larache.  Sociedad  Gene- 
ral de  Librería. 

Raisuni,  de  Silvestre  a  Burguete.  Sociedad  General  de 

Librería. 

Tánger,  pequeño  Montecarlo.  (Novela.) 
Mi  Legionario.  (Novela.) 
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